
Nuestra presencia en este recinto es un símbolo del apoyo unánime 
de Iberoamérica a los esfuerzos por alcanzar una paz firme y 
permanente. Un hermoso vallenato dedicado a la paz, que he 
escuchado aquí en Cartagena estos días, dice: “ya yo desarmé mi alma 
de rencillas y rencores”. Creo que en el alma de la gente la guerra 
ha dejado de ser una opción. Este es un paso decisivo hacia la paz. 
Confiamos en que el diálogo les permita encontrar pronto el camino 
para poner fin al conflicto.

Los últimos dos años hemos trabajado muy de cerca con el gobierno de 
Colombia en la preparación de esta Cumbre. Deseo dar las gracias a la 
Canciller Holguín y a todo su equipo. Gracias también a las autoridades 
que nos han recibido en las 25 conferencias, reuniones y foros 
celebrados en estos dos años, y que dan cuenta del trabajo realizado 
para llegar al día de hoy. 

Gracias especialmente a la bella ciudad de Cartagena, famosa por su 
valentía y hoy también por su hospitalidad.

Esta es la primera Cumbre bienal que celebramos. Por eso quisiera 
tanto referirme a los avances alcanzados desde la Cumbre de México 
como brindar una perspectiva de futuro. 

Recientemente su Majestad el Rey expresaba el deseo de una España 
alejada del pesimismo y el desencanto. Ese es también mi deseo 
para toda Iberoamérica. El derrotismo, el miedo, solo sirven para 
estancarse.
 
Para avanzar es necesario tener esperanza. Solo podemos cambiar la 
realidad si creemos que el cambio es posible. Por eso hay que creer 
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en nuestro valor y en nuestro potencial como región. Hay que tener, en 
palabras de Carlos Fuentes, “la confianza de nuestra aportación al mundo”.

Al decir todo esto, no ignoro que tenemos una gran tarea por 
delante. No soy ingenua: sé que nuestra región y el mundo atraviesan 
momentos desafiantes. Pero precisamente por eso hay que recordar 
que las decisiones que tomemos importan, que la política importa. 

Hace unos días llegó a mis manos un interesante artículo que se refería al 
surgimiento del poder blando de Iberoamérica, y al leerlo pensé que ese 
poder emana de la apuesta que hemos hecho por el multilateralismo 
y por la paz. 

Frente a una humanidad que muestra signos preocupantes de 
fragmentación no es un logro menor celebrar, en el mismo mes, el 
nombramiento de un iberoamericano al frente de las Naciones Unidas, 
un Premio Nobel de la Paz, y 25 años de Cumbres Iberoamericanas. 

En este tiempo hemos construido un espacio de diálogo político 
y de cooperación, un diálogo ininterrumpido a pesar de nuestras 
diferencias y de nuestra diversidad. Una Cooperación Sur-Sur y 
Triangular que es referente mundial por ser pionera, por ser solidaria 
y por ser horizontal.

Pero al lado de lo que han logrado los gobiernos, debemos destacar 
también lo que ha construido la gente, a través de los idiomas 
comunes, de las migraciones, de los afectos, de los intercambios 
comerciales y de inversión, de la colaboración entre organizaciones 
sociales, gremios profesionales, grupos artísticos, gobiernos locales, 
medios de comunicación, y universidades.



Hoy tenemos una Iberoamérica más iberoamericana, porque incluye 
a más personas, porque ha incorporado más voces al debate, nuevos 
actores políticos y sociales. Estamos las mujeres. Están los jóvenes y 
estamos los no tan jóvenes. Está lo afrodescendiente y lo indígena. 
Está lo ibérico y las distintas culturas que han dejado su huella en 
nuestra región. Todos somos Iberoamérica y en esa pluralidad radica 
nuestra fortaleza. 

En la Cumbre de México hablé de los cambios en el contexto global 
y regional, y también de cómo en estos 25 años habíamos pasado 
de ser una Cumbre a ser una Conferencia, y de ser una Conferencia 
a convertirnos, cada vez más, en una comunidad de 22 países 
que exigen una relación más simétrica y horizontal. Esos cambios 
demandaban una renovación institucional. Ese fue el mandato que 
recibí de todos ustedes al asumir funciones. 

Me complace decir que hoy tenemos una institucionalidad renovada. 
Una institucionalidad renovada que pone en valor nuestra riqueza 
cultural a través del Canal Iberoamericano, la primera emisora 
pública de televisión para toda Iberoamérica, con participación de 18 
países y un alcance de más de 60 millones de personas. 

Una Iberoamérica que le apuesta a la cultura, porque apostarle a la 
cultura es apostarle a una mejor convivencia ciudadana. La cultura se 
trata de cómo nos relacionamos como sociedad. Eso precisamente 
es lo que vimos anoche, con Iberoamérica Recital Colombia. Estos 
son jóvenes que encontraron en el hip-hop una forma de expresarse 
contra la violencia y de tender puentes con el resto de la sociedad. 

Al verlos ensayar me dijeron que ellos iban a hacer historia ¡porque nunca 
antes se había presentado hip-hop frente a un grupo de Presidentes!

Tenemos una institucionalidad renovada que hoy abre espacios al 
talento y la creatividad en los Laboratorios de Innovación Ciudadana, 
y le da visibilidad a 4.500 iniciativas de innovación en 20 ciudades. El 
próximo año esperamos incorporar 40 ciudades más.

Hace una semana estuve en la clausura del Laboratorio de Innovación 
Ciudadana aquí en Cartagena, en que participaron 120 voluntarios de 
15 países. 



Ahí tuvimos a una víctima del terremoto de Ecuador, Pablo Rafael 
Córdoba, quien estuvo enterrado 48 horas bajo los escombros y 
¡fue salvado! Pablo tuvo la fuerza y la solidaridad de venir a trabajar 
con tres jóvenes ecuatorianos, un argentino, una mexicana y un 
salvadoreño en el desarrollo de una aplicación para contribuir a los 
esfuerzos de reconstrucción. 

El año pasado tuvimos a un joven brasileño que desarrolló una aplicación 
para detectar, con la participación ciudadana, los criaderos del mosquito 
que transmite el dengue, el zika y el chikungunya, contribuyendo a su 
rápida y efectiva eliminación. Su idea hoy ha sido adoptada para toda la 
región, por la Organización Panamericana de la Salud.

Se confirma nuevamente que el talento es lo que está mejor 
distribuido en el mundo. Lo que no está bien distribuido son las 
oportunidades.

Por eso hemos apostado por Campus Iberoamérica, la iniciativa de 
movilidad académica más ambiciosa en la historia de la región, a la 
que se han sumado ya más de 600 entidades públicas y privadas de 18 
países iberoamericanos, con el propósito de alcanzar 200.000 becas 
para estudiantes, profesores e investigadores de aquí al año 2020. 

Ayer mismo firmamos con instituciones de Chile, Colombia, Costa 
Rica, México, Perú y también con el Estado de Puebla. 

Hemos logrado establecer una conversación más dinámica y 
propositiva con la juventud. Los jóvenes están cansados de que se 
hable sobre ellos. Esta Cumbre ha sido un esfuerzo por hablar con 
ellos y por asumir compromisos concretos, contenidos en el Pacto 
Iberoamericano de Juventud.

Un pacto que se enmarca en un futuro en que la tecnología cambiará 
dramáticamente nuestras sociedades. Baste decir que 60% de los 
empleos en que trabajarán quienes hoy se encuentran en el colegio no 
han sido creados aún, o que más de la mitad de los puestos de trabajo 
actuales estarán automatizados o serán obsoletos para el año 2030.

El escenario es complejo. Puede llevarnos a elevar las condiciones 
de vida de toda la población, o puede en cambio profundizar las 



divisiones y las desigualdades. Cuál camino tomemos depende de 
nosotros.

Erradicar la pobreza extrema y reducir las desigualdades está a nuestro 
alcance.

Digitalizar y diversificar nuestras economías, competir desde la 
innovación y el conocimiento, valorando en su justa dimensión 
nuestros recursos humanos y ambientales está a nuestro alcance.

Pero para ello debemos actuar rápido, permanecer unidos y recuperar 
la política con “P” mayúscula. Debemos ser capaces de no sucumbir a 
la coyuntura para poder ver el horizonte. Recordemos que el corto y el 
largo plazo comienzan al mismo tiempo.

En esta Cumbre hemos volcado la mirada a los más de 160 millones 
de jóvenes que constituyen la generación más numerosa, más 
educada y más exigente de nuestra historia. 

Al mismo tiempo sabemos que debemos hablar NO de juventud, sino 
de juventudes, porque muchos sufren de exclusión, de pobreza, y 
tienen dificultades para emprender e incorporarse al empleo formal. 

Sabemos que no se trata solo de brindarles más educación sino 
también mejor educación, una educación de calidad mundial, 
pertinente, que los prepare para el trabajo pero también para la vida. 

Sabemos que quieren una región de paz, inclusiva y sostenible, con 
gobiernos transparentes, capaces de escuchar y con espacios para 
participar.

Sabemos que quieren una región más integrada. 

Quiero concluir con una historia real. La historia de una joven que, 
como las Cumbres Iberoamericanas, tiene 25 años. Una joven que, 
como las Cumbres, nació en Guadalajara en el año 1991. Su nombre 
es Yoalli Lamarre y fue la ganadora de un concurso que organizamos 
para ponerle nombre a la Alianza por la Movilidad Académica. Es 
también estudiante, trabajadora y madre soltera. Al ganar el concurso, 



Yoalli escribió en sus redes: “Tengo metas y pienso lograrlas todas, 
enseñándole así a mi hijo que los obstáculos se vencen y que uno 
puede lograr lo que se propone con empeño y perseverancia”.

Ella representa la razón que nos convoca aquí. La construcción 
de una Iberoamérica en donde sea posible alcanzar las metas. 
Una Iberoamérica en donde sea posible construir un sueño. Una 
Iberoamérica que logre, en palabras de Gabo, “el prodigio político de 
vivir como iguales en las diferencias”.

Rebeca Grynspan
Secretaria General Iberoamericana


